
Hay que hacerse a la idea de que hemos de 
convivir con las migraciones, desechando 
la suposición de que sea un problema que 
pueda desaparecer. 
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unque la expu ls ión de A d á n y Eva del Paraíso permi te consi-
derar los c o m o los pr imeros emigrantes de l mundo , la preo-
c u p a c i ó n genera l por los mov imientos migra to r ios interna-
c iona les es un fenómeno re lat ivamente reciente. Ello es espe-
cía lmente c ier to en el mundo desar ro l lado , en el que los ca-

ractéres que recientemente ha a d q u i r i d o el fenómeno han intensif ica-
d o la conc ienc ia púb l i ca del p rob lema , p roduc iendo una inquie tud so-
bre las consecuencias que, a la rgo p l azo , se de r i va rán de estas co-
rrientes, y d a n d o lugar a la a p a r i c i ó n d e movimientos polí t icos y so-
ciales que a b o g a n por un f renazo a la i nm ig rac ión o , al menos, por 
que sea severamente l imi tada. 

El cons igu iente revuelo pol í t ico se está p roduc iendo no sólo en paí-
ses que t rad ic iona lmente han l im i tado el acceso a la m ig rac ión inter-
nac iona l , sino también en aquel los que t ienen una t rad ic ión de acog i -
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da. Ante el desafío que representan estas cuestiones, las soluciones 
efectivas parecen cada vez más difíciles de formular. M u y a menudo, 
las que satisfacen un determinado conjunto de intereses son incompa-
tibles con otros, y, de igual modo, soluciones que promueven una se-
rie de objet ivos polít icos parecen oponerse a otros. 

La premisa central de este análisis es que tales fenómenos mues-
tran un nuevo entorno internacional en el que el control meramente 
nacional de la inmigrac ión se ha ¡do hac iendo imposible. En vez de 
un asunto interno, la inmigración se está convir t iendo en otro de los 
hilos de la telaraña que entrelaza de modo inextr icable a todas las 
naciones en el establecimiento del te j ido de las nuevas relaciones in-
ternacionales. De hecho, la inmigrac ión es uno de esos fenómenos 
que afectan cada vez más a la capac idad de los gobiernos para re-
conocer y a lcanzar sus objet ivos. En otras palabras, la inmigrac ión 
presenta estrechas semejanzas con otros fenómeno, como la inversión 
o la tecnología. 

Centrándome en los EE.UU., pero haciendo referencia a la expe-
r iencia europea, comenzaré descr ib iendo el entorno cambiante de la 
polít ica de inmigración de los EE.UU., para tratar luego sus causas y 
sus consecuencias; f inalmente, sugeriré algunos pr incip ios generales 
para enfrentarnos con estos desafíos. 

• i El entorno político cambiante 

Es corr iente dist inguir entre la migrac ión de t raba jo por motivos 
económicos y la migrac ión de refugiados por motivos políticos. Las 
políticas nacionales respecto al pr imer caso generalmente han estado 
basadas en consideraciones económicas; por otro lado, las políticas 
de refugiados han estado gu iadas tradic ionalmente por consideracio-
nes polít icas, especialmente de polít ica exterior. Deb ido a las diferen-
cias entre estas dos áreas políticas vamos a considerar sus contextos 
políticos de forma separada. 



Los EE.UU. son una nación y una economía construidas por inmi-
grantes. Sin embargo , nuestras polít icas de inmigración no han favo-
recido la migrac ión labora l . Por el contrar io, la mayoría de los inmi-
grantes han sido admit idos sin considerar ni su capac idad laboral ni 
las condic iones del mercado de t raba jo norteamericano, y, además, 
de modo permanente en vez de temporal . Históricamente, la mayoría 
de estos inmigrantes vinieron desde Europa, ayudados por una serie 
de cuotas de or igen nacional que l imitaron severamente las oportuni-
dades de migrac ión para los no europeos. Pese a la polít ica favorece-
dora de los inmigrantes permanentes, los EE.UU. reclutaron un núme-
ro sustancial de t raba jadores agr íco las temporales como parte del 
p rograma "Bracero" en la postguerra. Este p rograma, que l legó a ad-
mitir más de 4 0 0 . 0 0 0 t rabajadores anuales en su momento cumbre, 
se parecía mucho a los programas europeos de Gastarbeiten. Ambos 
programas fueron diseñados para cubrir una escasez "a cor to p lazo" 
de mano de obra poco cual i f icada. En ambos casos se asumía que 
los inmigrantes podr ían ser repatr iados cuando su t raba jo ya no fuese 
necesario y que se podr ían reclutar más varones sin fami l ia pa ra faci-
litar su repatr iación. Ambos centraron su reclutamiento en economías 
menos desarrol ladas, bien dentro o bien adyacentes a su p rop ia re-
g ión -un procedimiento que contrasta notablemente con recientes polí-
ticas de t rabajadores invitados en los Estados del Go l fo , que han cen-
t rado su búsqueda de mano de obra temporal en los países más leja-
nos del Sur y lejano Or iente de Asia. Finalmente, en ambos casos hu-
b o una coord inac ión formal de los países receptores con los países de 
or igen. 

A mediados de los 6 0 , los EE.UU. habían rediseñado ya estas po-
líticas de dos maneras: en primer lugar, ba jo la presión de los sindica-
tos y de los a l iados de éstos, cerraron el p rog rama "Bracero" . En se-
gundo lugar, reestructuraron la ley básica de inmigración e l iminando 
las antiguas cuotas de or igen nacional y as ignando la mayor priori-
d a d a nuevos inmigrantes que tuvieran lazos famil iares con residentes 
actuales. En esencia, los EE.UU. abandonaron la migración de mano 
de obra temporal en favor del establecimiento permanente de fami-
lias, y abr ieron la puerta a los inmigrantes procedentes del mundo me-
nos desarro l lado. A lgunos de los efectos de estas polít icas estaban 
previstos; otros, no. C o m o se pretendía, se abr ió la puerta a la migra-



Ante el desafío de estas cuestiones, 
los políticos parecen encontrar cada vez 
más difícil plantear soluciones efectivas 

ción masiva procedente del mundo menos desarro l lado, en part icular 
a los inmigrantes de Latinoamérica y Asia, y la composic ión de los flu-
jos de inmigrantes camb ió de manera muy acusada. Con anter ior idad 
a la aprobac ión de la ley de 1 9 6 5 , menos del 3 0 % de los inmigran-
tes de los EE.UU. procedían de Latinoamérica o Asia. Hoy este por-
centaje es superior al 9 0 % . Sin embargo, no estaba previsto el lento, 
pero constante incremento en el tamaño del f lujo de inmigrac ión, pro-
duc ido como consecuencia de las disposiciones de la ley relativas a 
la reunif icación fami l iar . A medida que los inmigrantes recientes obte-
nían la c iudadanía , mandaban a buscar a los miembros de la fami l ia 
que habían de jado atrás, c reando lo que se ha ven ido a l lamar el 
"efecto bola de nieve" de la ley de 1 9 6 5 . Por último, con estas políti-
cas se d isparó una cadena totalmente inesperada de inmigración ¡le-
ga l a gran escala, que inicialmente procedía de Méx ico , y, más re-
cientemente, de un amp l io aban ico de países menos desarrollados. 

Este último punto merece una mención especial, porque demuestra 
la creciente comple j idad de la polít ica de inmigración. Pese a que la 
suspensión del p rograma "Bracero" terminó of icialmente con los dere-
chos legales de entrada de los t rabajadores temporales, no terminó 
en absoluto con la necesidad de empleo de los inmigrantes ni con la 
necesidad, por parte de los empleadores, de mano de obra con sala-
rios bajos. A med ida que muchos extranjeros -ayudados por sus patro-
nos- se establecían permanentemente en los EE.UU., empezó una ca-
dena de inmigrac ión secundaria, al trasladarse al norte los miembros 
de la fami l ia para reunirse con sus maridos, padres y hermanos. Ade-
más, al hacer efectivamente imposible la entrada legal en los EE.UU. 
para t raba jadores mexicanos poco cua l i f i cados y sin par ientes en 
Nor teamér ica, estas polít icas básicamente convirt ieron lo que había 
sido un movimiento legal y estacional en otro -i legal y permanente- de 
t rabajadores. Sin embargo, como que Méx ico había l legado a depen-



der de la inmigrac ión a los EE.UU., convert ida en fuente de remesas y 
en válvula de escape para una poblac ión ráp idamente creciente, los 
funcionar ios estadounidenses fueron cautelosos a la hora de hacer 
cumplir con r igor las leyes de inmigrac ión, por miedo al impacto en 
las relaciones entre EE.UU. y Méx ico . Finalmente, estas polít icas ayu-
daron a engendrar una infraestructura de inmigrac ión i legal en la re-
g ión fronteriza entre Méx i co y los EE.UU., que ha sido ut i l izada des-
pués por un conjunto muy diferente de inmigrantes indocumentados. 
Estas dif icultades, por supuesto, son semejantes a las afrontadas por 
las naciones de la Europa Occ identa l , cuando intentaron terminar con 
sus programas de t rabajadores temporales invitados (Gastarbe i ten ) a 
pr incipios de los años 7 0 . 

Cuando los efectos plenos de estos cambios de polít ica empezaron 
a sentirse en los años 8 0 y cuando el crecimiento económico no pudo 
p rosegu i r a l r i tmo -más ráp ido - de las d é c a d a s precedentes , los 
EE.UU. modi f icaron de nuevo sus polít icas de inmigración. En primer 
lugar, se establecieron nuevos controles para reducir la inmigración 
i legal, p roh ib iendo la contratación de indocumentados, mientras se 
o torgaba una amnistía a los ya instalados. Pese a que este enfoque se 
presentó como un camb io radica l respecto a políticas precedentes, no 
ha tenido un éxito notable. Además, al t iempo que ha crecido la preo-
cupación sobre los niveles de cual i f icación de los inmigrantes recien-
tes, se han tomado medidas para aumentar la inmigración de entrepe-
neurs y de inmigrantes altamente cual i f icados. Sin embargo , no ha 
hab ido intentos de alterar la composic ión étnica del f lujo de inmigran-
tes. 

I Migración Política 

La polít ica norteamericana respecto a los refugiados ha a p o y a d o 
generalmente los objet ivos de su polít ica exterior. C o m o secuela de la 
II9 Guerra Mund ia l , ese apoyo consistió en asignar p r io r idad a dos 
grupos: individuos disidentes del Or iente M e d i o y cualquiera que es-
capase de un país comunista. De hecho, los EE.UU. -a di ferencia de 



las Nac iones Unidas- def inían como refugiado a cualquiera que cum-
pliese a lguno de estos dos criterios. Esta def in ic ión sirvió a dos objeti-
vos fundamentales de la polít ica exterior de los EE.UU.: el iminar una 
pob lac ión potencialmente desestabí l izadora (desplazada) del Or iente 
M e d i o y crear problemas a los soviéticos y a sus al iados. Sin embar-
go, para ello no se requería la admisión de un gran número de refu-
g iados, ya que el b loque soviético contro laba estrechamente la emi-
grac ión y la distancia l imitaba ef icazmente el acceso a la mayoría de 
los orientales. Como resultado, la mayor parte de los refugiados vinie-
ron a los EE.UU. a título indiv idual o en pequeños grupos. Además, 
los que fueron capaces de l legar representaban a menudo la élite de 
sus países de or igen. 

Los EE.UU. exper imentaron algunas entradas a gran escala de re-
fugiados, pero se produjeron casi exclusivamente por las grandes cri-
sis en el mundo comunista. Los ejemplos más notables fueron los de 
los refugiados húngaros después de la sublevación de 1 9 5 6 , la huida 
de cubanos a M i a m i tras la l legada al poder de Castro (1960) , y la 
expatr iac ión de checos tras la represión soviética de la Primavera del 
6 7 . 

En resumen, el f lujo de refugiados a los EE.UU. desde el f inal de la 
guerra hasta pr incip ios de los años 7 0 ha tenido tres características 
distintivas. Primero fue pequeño y fáci lmente regulable, pues los refu-
g iados entraban, en su mayoría, solos o en pequeños grupos. Des-
pués, al l imitar la condic ión de refugiado a aquel las personas que de-
sertaban de países con fronteras estrechamente controladas, esta polí-
t ica dist inguía de hecho entre países de migrac ión laboral y países de 
migración polít ica. Ello faci l i taba la dist inción entre refugiados e inmi-
grantes. Más tarde, como la condic ión de refugiado quedaba limita-
d a a aque l l os d is iden tes de países con t inen ta les le janos de los 
EE.UU., los EE.UU. nunca f iguraron como país de asilo preferente. 

A finales de los años 7 0 esta situación había camb iado drástica-
mente. El colapso de los clientes de los EE.UU. en el Sudeste asiát ico 
desencadenó una sal ida masiva de refugiados que escapaban de los 
comunistas triunfantes. A l éxodo inicial de oficiales sudvietnamitas y 
camboyanos sucedió el é x o d o bastante d i ferente y masivo, de la 



"Boot People". Pese a que EE.UU. hizo un l lamamiento al esfuerzo in-
ternacional para conseguir aumentar a los inmigrantes, terminó sien-
do el destino pr inc ipal en la región, por la presión de nuestros alia-
dos, que amenazaron con cortar los flujos para no terminar siendo el 
destino f inal de los refugiados. A pr incip ios de los años 8 0 , más de 
un mil lón de re fug iados sudasiát icos hab ían s ido repuestos en los 
EE.UU. -una consecuenc ia en n ingún m o d o prev is ta c u a n d o los 
EE.UU. mandaron sus primeros "consejeros" a la región-. Simultánea-
mente, los EE.UU. se encontraron siendo el país de asilo preferente 
para los hait ianos disidentes de Duvalier y para la f loti l la de cubanos 
que embarcaron en la Bahía de Mar ie l . En combinac ión con una ole-
ada de migrac ión indocumentada procedente de Méx ico , todo esto 
h izo que el Fiscal Genera l de los EE.UU. dec larara que los EE.UU. 
"hab ían perd ido el control de sus fronteras". Además, la inserción por 
Castro de criminales e inadaptados sociales en las fi las de "los marie-
litos" cuestionó la capac idad de los EE.UU. para controlar qué inmi-
grantes obtendrían la entrada. 

Esta capac idad fue cuestionada aún más cuando, tras adoptar en 
1 9 8 0 la def inic ión de asi lado polít ico d a d a por las Nac iones Unidas, 
los EE.UU. se encontraron con ataques políticos y judiciales domésti-
cos, relativos a su aparente trato d i ferenc iado discr iminator io entre los 
inmigrantes que escapaban de países comunistas del Este de Europa, 
y los inmigrantes que escapaban de conflictos políticos en Centroamé-
rica. Mientras que a los primeros se les concedía el status de refugia-
do polít ico de forma casi automát ica, a estos últimos se les requería 
probar con certeza que su miedo a la persecución era un miedo fun-
d a d o y que no eran simples inmigrantes económicos. Este control polí-
tico y judicial , la dist inción polít ica entre refugiado e inmigrante labo-
ral, se ha hecho cada vez más difíci l de del imitar y, en parte como 
consecuencia de ello, un número creciente de inmigrantes ha empeza-
do a solicitar la condic ión de asi lado. 

Finalmente, el reciente colapso de la Unión Soviética y de los regí-
menes comunistas de la Europa del Este ha compl icado doblemente la 
situación. A medida que estos países han re la jado sus trabas a la emi-
grac ión, la lista de posibles inmigrantes se ha amp l i ado de hecho y 
en el proceso se ha vuelto dif icultosa la dist inción entre refugiados e 



La política de asignación es de 
una complejidad creciente 

inmigrantes. Además, la explosión en estos Estados de una serie de ri-
va l idades étnicas latentes ha produc ido conflictos violentos. El resulta-
do no sólo ha sido una lista mucho mayor de candidatos a refugia-
dos, sino también crecientes l lamamientos para que los EE.UU. adop-
ten una posición de pr inc ip io para resolver estos conflictos -un com-
promiso que inevitablemente creará presiones para recolocar a estos 
inmigrantes-. 

Como respuesta a estos acontecimientos, la polít ica de los EE.UU. 
hacia los refugiados ha camb iado tanto of ic ia l como oficiosamente. El 
Presidente Cl inton, por e jemplo, ha anunc iado recientemente medidas 
polít icas que perfeccionarán el proceso de asilo y l imitarán el derecho 
de apelac ión de los solicitantes. Tal vez es más signif icat ivo, como lo 
demuestran los esfuerzos para interceptar a los inmigrantes chinos y 
hait ianos en el mar, que los EE.UU. estén intentando evitar cada vez 
con más ahínco convertirse en un país de asilo preferente. De igual 
modo -y al contrar io que en experiencias anteriores- los EE.UU. pare-
cen estar favoreciendo soluciones locales a situaciones como las de 
Bosnia y Somalia, en vez de buscar la recolocación de los disidentes 
desp lazados de estos países. 

Esta evolución parece que tiene paralel ismos en la Europa Occi-
dental. Inmigrantes de antiguos Estados, clientes de los EE.UU. han so-
l ic i tado ayudas de los EE.UU., del mismo modo que los residentes de 
ant iguas colonias europeas han sol ic i tado ayudas a los gobiernos de 
las ant iguas metrópolis. La tormenta polít ica en el hemisferio occiden-
tal, que ha convert ido a los EE.UU. en un país de asi lo preferente tie-
ne reflejo en Europa. El uso de los inmigrantes por parte de Castro co-
mo arma polít ica tiene paralel ismo directo con las polít icas de la anti-
gua RDA, cuando admit ía inmigrantes del Tercer M u n d o que más tar-
de eran enviados a Berlín Occ identa l . El co lapso del b loque soviético 
ha c r e a d o más p rob lemas inmed ia tos p a r a Europa que p a r a los 
EE.UU., por supuesto. Ambas áreas han sido testigos del creciente nú-



mero de demandas de asilo polít ico por inmigrantes que no podían 
acceder a la condic ión de inmigración regular. Por último, en ambas 
áreas se ha observado una creciente presión polít ica para acabar con 
la inmigración indocumentada y para limitar severamente el número 
de refugiados políticos que admiten. 

1 Independencia e inmigración como flujo global 

Tanto si se centran en los factores que empujan a los inmigrantes a 
los destinos deseados como en los que les arrastran lejos de sus paí-
ses de or igen, casi todos los estudiosos de la inmigrac ión co inc id i rán 
en que la inmigración internacional (tanto económica como política) 
está ocas ionada por las d i spar idades en las cond ic iones sociales, 
económicas y políticas entre las naciones. Sin embargo , aunque la ac-
tual d ispar idad de los niveles de v ida entre los países puede ser una 
cond ic ión necesaria pa ra la masiva inmigrac ión internacional , esta 
d ispar idad no es ni mucho menos un fenómeno nuevo y, por lo tanto, 
no es seguramente el único motor que al ienta los actuales comporta-
mientos migratorios. 

Los actuales modelos de inmigración parecen estar más relaciona-
dos con la creciente interdependencia de la economía mundial y con 
el desarrol lo del transporte y las comunicaciones, que ha reduc ido 
sustancialmente el coste del traslado de información, de personas, de 
capi ta l y de bienes a través de las fronteras nacionales. 

Pese a que este fenómeno de interdependencia es bien conoc ido y 
está ampl iamente documentado, no se ha prestado suficiente atención 
al papel que desempeña en la promoción de la inmigración. De he-
cho, la inmigración puede considerarse como uno más entre los mu-
chos flujos g lobales que esta interdependencia ha generado. Los flu-
jos globales se definen como movimientos a g ran escala de informa-
ción, tecnología, d inero, objetos físicos, personas y otras ent idades a 
través de las fronteras nacionales. Son el resultado de la interdepen-
dencia, y a su vez, fomentan el crecimiento de ésta. Estos flujos sirven 



La distinción política entre refugiado 
e inmigrante laboral se ha hecho 
cada vez más difícil de delimitar 

a multitud de propósitos: económicos, militares, políticos, sociales, in-
formativos y humanitar ios. Por ejemplo: el in tercambio de ayuda exte-
rior entre países puede servir a una gran var iedad de propósitos, del 
mismo modo que los flujos migratorios. Consideremos, por e jemplo, el 
éxodo cubano de Mar ie l . Este flujo sirvió a objet ivos políticos de am-
bos países, a l apac iguar las demandas de los cubano-americanos de 
los EE.UU. y demostrar el descontento de los cubanos con el régimen 
de Castro. Castro, por su parte, pudo infiltrar inadaptados sociales y 
otros, y de este modo hacerles una jugarreta a los americanos. Ade-
más de estos objetivos geopolí t icos, los intereses humanitar ios, econó-
micos y sociales de los refugiados y sus famil iares también se vieron 
afectados. 

Los flujos g lobales comprometen a multitud de actores, tanto guber-
namentales como pr ivados. Un flujo de t rabajadores temporales pro-
cedente de Méx i co hacia los EE.UU., por e jemplo, impl ica a los pro-
pios t rabajadores, a los funcionarios de los EE.UU. responsables de 
regular los flujos, a los empleadores que contratan a los t rabajadores, 
y al gob ierno mexicano, que se verá a l i v iado en el desempleo y se 
benef ic iará con los dólares que los t rabajadores l levarán de vuelta a 
casa. 

A l mismo t iempo, estos flujos pueden per judicar los intereses de las 
partes no directamente impl icadas: t rabajadores de los países recep-
tores que pueden ser desplazados, empleadores en los países de orí-
gen cuyas nóminas pueden elevarse si los flujos causan una escasez 
de mano de obra y, qu izá , inmigrantes de otros países que conse-
cuentemente pierden su opor tun idad de inmigrar. 

Los flujos g lobales comparten una d inámica subyacente que tiene 
su or igen en desequi l ibr ios. Inicialmente, los flujos de capi ta l y tecno-
logía están ar ra igados en las d ispar idades internacionales en el sumí-



nistro y mezcla de factores de producción que permiten su uso más 
product ivo en otra parte cualquiera. Igualmente, las di ferencias en los 
niveles de ingresos, oportunidades de empleo y condic iones políticas 
posibi l i tan a la gente el mejorar su bienestar mediante la emigrac ión. 

Una vez en marcha, los flujos incrementan otros flujos. Por ejem-
plo, el intercambio g loba l de bienes y tecnología promueve mejoras 
en el transporte, que hacen más fáci l y barato incrementar otros flujos. 
El f lujo de información a través de los satélites de comunicaciones flu-
ye en dos direcciones: al t iempo que proyecta la pobreza de aquel las 
regiones en los salones del mundo desarro l lado también proporc iona 
a las gentes de aquellas regiones un vistazo a la r iqueza del mundo 
desarro l lado y , por lo tanto, un motivo para inmigrar . 

Y a medida que el precio del transporte y la comunicac ión se aba-
rata en relación a otros bienes, la gente estará más dispuesta a emi-
grar ya que el traslado será más barato y más fácil mantener contacto 
con los amigos y la fami l ia que quede atrás. 

Una vez inic iados los flujos de inmigrac ión, t ienden a autoperpe-
tuarss y se hacen difíciles de controlar. Hemos visto esto en repetidas 
ocasiones en el f racaso de los países desarrol lados para acabar con 
la inmigrac ión i legal de países que anteriormente suministraban traba-
jadores temporales. En la medida en que los inmigrantes iniciales per-
manezcan, se establecerán una serie de inmigraciones encadenadas, 
ya que la gente t iende a concentrarse en aquel los lugares en los que 
sus amigos y famil iares ya se han abier to camino. De hecho, una vez 
que el f lujo inicial ha generado un stock signif icat ivo de inmigrantes, 
este stock se convierte en un imán para atraer más flujos. 

La interdependencia implícita en los flujos globales signif ica que 
todas las partes tienen intereses en el sistema de intercambio; pero el 
desequi l ibr io que marcan los flujos g lobales crea asimetrías en la na-
turaleza de esta dependenc ia que la parte más poderosa puede ex-
plotar aunque sólo sea en el sentido de ignorar los problemas de la 
parte más débi l . Por ejemplo, lo que para los EE.UU. puede ser un pe-
queño ajuste en sus cuotas de inmigración, puede provocar una consi-
derable a larma en los países car ibeños, para los que tal camb io pue-
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de representar una reducción importante en la emigrac ión. Pero la na-
tura leza de estas dependenc ias es a veces menos predec ib le . Por 
e jemplo, los EE.UU. fueron forzados a asumir un papel pr inc ipal en el 
reasentamiento de los refugiados del Sudeste asiát ico después de que 
sus al iados, con los que mantenía intereses de segur idad específicos, 
amenazaran con cerrar sus fronteras a los refugiados si no recibían 
garantías de que esos refugiados serían admit idos de modo perma-
nente en a lguna otra parte. 

Este marco de flujos g lobales ayuda a entender la creciente com-
p le j idad de los asuntos de la inmigrac ión, y las dif icultades que tienen 
los enfoques políticos que consideran la inmigración como un asunto 
puramente doméstico. Por el contrar io, como un elemento más en una 
red de flujos entre naciones, los flujos migrator ios serán tanto f i jados y 
determinados como ayudarán a establecer y modelar las polít icas de 
otras áreas. 

El e jemplo más c laro de los aspectos geopolí t icos de la inmigra-
ción viene d a d o como consecuencia de las intervenciones militares y 
pol í t icas seña ladas anter iormente, es dec i r , el compromiso de los 
EE.UU. en Vietnam y en las colonias europeas del Tercer M u n d o . Ta-
les intervenciones pueden conducir a inmigraciones no previstas cuan-
do las circunstancias que motivaron el compromiso inicial cambian. 
Sin embargo, la no intervención en conflictos potenciales también pue-
de disparar los flujos de inmigración, como parece estar ocurr iendo 
en Bosnia actualmente. De hecho, una de las justif icaciones dadas pa-
ra la intervención de los EE.UU. en El Salvador fue que la no interven-
ción hubiese ocas ionado un torrente de refugiados hacia los EE.UU. 

Por supuesto, tales conexiones no están l imitadas a la intervención 
mil i tar. Pese a que el Tratado de Libre Comerc io de Nor teamér ica 



(NAFTA) excluye explíci tamente las cuestiones de inmigrac ión, no hay 
duda de que los asuntos de inmigración jugaron un papel destacado 
en la motivación del acuerdo. De hecho, los part idar ios del NAFTA a 
menudo af i rman que la solución a largo p lazo para la inmigración in-
documentada de Méx i co hacia los EE.UU. se encuentra en el t ipo de 
desarrol lo económico que el Tratado de Libre Comerc io promovería. 
Similarmente, el derecho de los c iudadanos turcos a moverse libre-
mente por Europa es considerado fundamental para determinar si a 
Turquía se le concederá el ingreso en la Unión Europea. 

El crecimiento del comerc io y de la inversión más al lá de las fronte-
ras nacionales actúa como estímulo para la inmigración, ya que las 
mejoras en los medios de comunicac ión y transporte que tales flujos 
provocan conducen directamente a más información y acceso entre 
los países. Algunos observadores de este fenómeno han a f i rmado que 
la inmigración de mano de obra entre los países desarrol lados de ba-
ja tasa de crecimiento pob lac iona l y los países del mundo menos de-
sarrol lado con altas tasas de crecimiento de la poblac ión es un sub-
producto natural de la creciente división internacional del t rabajo. De 
hecho, algunos han ido tan lejos como para af i rmar que el derecho 
de los países desarrol lados para exportar bienes y capi ta l a los paí-
ses menos desarrol lados debería depender del derecho de estos últi-
mos a exportar su exceso de mano de obra al mundo desarro l lado. 

Sin embargo, si bien la división internacional del t raba jo ha gene-
rado más coproducc ión internacional, también ha a l terado la percep-
ción de que el acceso a una mano de obra barata constituye una ven-
taja comparat iva en la economía internacional. De hecho, la disponi-
b i l idad de esa mano de obra barata, part icularmente si es impor tada, 
puede refrenar la innovación tecnológica y la inversión, que parecen 
ser crecientemente necesarias para una economía altamente desarro-
l lada. Ciertamente, la exper iencia de coproducc ión de las multinacio-
nales en los países en desarrol lo sugiere que la inversión y la innova-
ción son mucho más importantes para el éxito económico que la ma-
no de obra barata per se. 

Por supuesto que a veces se da una consideración explícita a las 
potenciales consecuencias inmigrator ias de decisiones de polít ica ex-
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tenor. Sin embargo , no hay garant ía de que estas impl icaciones sean 
estudiadas detenidamente. El Presidente Cárter, por e jemplo, tomando 
la polít ica amer icana con la Unión Soviética como modelo, presionó 
al entonces primer ministro chino Chou-En-Lai para que af lo jase las 
restricciones a los c iudadanos chinos que quisieran emigrar . A lo que 
el primer ministro le respondió: ¿Cuántos millones de chinos están dis-
puestos a aceptar los EE.UU.? 

Anteriores flujos de migrac ión pueden mezclar estas conexiones. 
Por ejemplo, en los EE.UU. fuertes grupos de presión anticastristas y 
pro-israelitas controlan estrechamente y presionan al gob ie rno para 
que adopte medidas que apoyen sus posiciones. Además, los inmi-
grantes frecuentemente han cont inuado con viejas an imosidades en 
sus nuevos países, verb ig rac ia , turcos y gr iegos. Tales vínculos, sin 
embargo, pueden también promover lazos económicos crecientes en-
tre países y faci l i tar la af luencia de capi tal y comercio, tal y como ha 
ocurr ido en el caso de las inversiones en los EE.UU, por parte de ciu-
dadanos chinos temerosos de las consecuencias que acarreará la de-
volución de Hong Kong a la República Popular China. 

Algunos principios políticos 

La preocupación por la inmigrac ión y los a lborotos polít icos do-
mésticos que engendra han d a d o lugar, de modo no sorprendente, a 
una serie de propuestas de polít ica de inmigrac ión. Fundamentalmen-
te estas propuestas se han centrado en el modo de ralent izar el flujo 
de inmigrantes procedentes de los países menos desarrol lados a los 
más desarrol lados. A l menos en los EE.UU., el énfasis de tales pro-
puestas se ha puesto en acciones de cumpl imiento y regulación a cor-



to p lazo comprendidas dentro de las competencias de las diferentes 
agencias re lacionadas con la inmigración. Dada la exper iencia pasa-
da, no parece probab le que tales enfoques lleguen a ofrecer solución 
a lguna a largo p lazo para el problema. En cambio , se necesita un 
nuevo enfoque que construya sobre la perspectiva de un flujo g lobal . 
A cont inuación señalaré algunos pr incip ios clave para tal enfoque. 

Primero, la inmigrac ión debe ser considerada como un área políti-
ca interconectada en vez de independiente y deberá prestarse espe-
cial atención a las consecuencias de decisiones en otras áreas para la 
inmigración. De igual modo los políticos deberán estar alerta y preve-
nir los efectos desbordantes de la inmigrac ión. 

Segundo, la inmigración deberá considerarse como un problema 
con el que hay que convivir, como la economía o la polít ica exterior, 
en vez de como un prob lema que podría evitarse tal como ha sido en-
focado tradic ionalmente en los EE.UU. Este pr inc ip io sugiere la necesi-
d a d polít ica de inmigraciones flexibles que puedan adaptarse al dic-
tado de las circunstancias económicas y políticas internacionales. 

Tercero, los gobiernos necesitan identif icar los limites a su capaci-
d a d para hacer cumpl ir sus leyes de inmigración, especialmente en lo 
relativo a la inmigración i legal. De hecho, la reflexión anterior sugiere 
que las naciones tendrán que darse cuenta cada vez más de que no 
pueden regular los flujos de inmigrac ión de modo unilateral y debe-
rán ser sensibles no sólo a sus propias debi l idades sino también a los 
efectos desbordantes de sus políticas en otros países. 

Cuarto, los gobiernos deberán asumir que es mucho más fácil ini-
ciar un f lujo de inmigrac ión que detenerlo. Tal como sugieren las ex-
periencias europeas y de los EE.UU., la mayoría de los programas de 
t rabajadores temporales no son temporales. De este modo, los políti-
cos deberían considerar cu idadosamente antes de establecer medidas 
o tomar decisiones cuyas políticas de inmigración a largo p lazo pue-
dan ser no deseadas. 

Quin to , no hay garant ía de que util izar la inmigración como válvu-
la de escape para al iv iar un problema polít ico a corto p lazo vaya a 



proporc ionar una solución al problema de fondo. De hecho, como ha-
cen pensar las dif icultades planteadas por los palestinos para una so-
lución a largo p lazo en Or iente M e d i o , la inmigración masiva para 
resolver problemas políticos inmediatos puede incluso perpetuar esos 
problemas. 

Sexto, d a d o que la demanda de migrac ión hacia los países desa-
rrol lados excede la capac idad y voluntad de estos países de absorber 
a estos potenciales inmigrantes, los países desarrol lados deben dar 
pr io r idad a las soluciones regionales para la migración Norte-Sur. Es-
te pr inc ip io sugiere que debe darse preferencia a los vecinos regiona-
les con los que los países desarrol lados ya han establecido acuerdos 
económicos y sociales para asignar cuotas de inmigración. Este enfo-
que es coherente no sólo con los programas tradicionales de trabaja-
dores temporales, sino también con la que parece ser creciente impor-
tancia de los bloques económicos regionales. 

Finalmente, a medida que los problemas de la inmigración continú-
en asumiendo un papel cada vez más destacado en las cuestiones in-
ternacionales, y que las soluciones unilaterales y qu izá incluso bilate-
rales a estas cuestiones se enfrenten a mayores retos, es más probab le 
que se demanden soluciones internacionales a estos problemas. Pese 
a que las naciones cont inuarán desarro l lando políticas nacionales de 
inmigrac ión, los problemas migrator ios no tienen solución a ese nivel. 

Habrá , por supuesto, grandes escollos domésticos para tales enfo-
ques que bien pueden desaf iar las nociones tradicionales de sobera-
nía, pero la inmig rac ión es un asunto in ternac iona l que requer i rá 
acuerdos internacionales para ser regulada de manera efectiva. • 


